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LAS SUSCRICIONES Y AmNCIOS SE RjEClBEN ^XCLUHIV mhm'& EN Lé REJACCIOA rADMIÑIsFRACION. MAVn^-WT 

Martes 15 de Julio de J890. 

LA HIDf?OFOBIA. 

Son tan frecuentes los CkSos de ntbia que 
^ vienen pi-esentiindc, qiie se li'ice preciso y 

xonveuieftté decir algo sobre Inn leirible do 
lenoia, aunque no sea más que describir el 
cuadro sifitornatoíógico y los medios de pre
servación á que deberá recurrirse en todo ca
so de mordedur<i Iteclia por un aaiai •! que se 
isupone rabioso, á fin de que el públioo puí-
"a conocer y preservarse de los graves peli
gros con que está üon.itantetnente airieiiüzu-
^^\ ya que es difícil, si no imposible, d>ís-
Pi'enderse de un» especie de animiiles, que asi 
conift pueden ocasionarle serios disgustos, en 
''-anibio proporcionan proveiliosos servicios 
""Sla el punto de ser iuditipedüables al lioin 
bre. 

Sólo una advertencia me peí miiiré hacer, 
y Cs, que al haccr ((áblico esle pequeño tra« 
b"Jo, roe anima tan solo el pensamiento de 
Ilustrar al público acerca de esta materia, 
P*'o no el de dirigirme á las personas quo 
poseen un título profesional como el nuestro, 
y cuyos conocimientos en ella son muy supc-
'iores 4 los míoá. 

«Ties son Ips períodos en que p^ede con
siderarse dividida la enfermedad de la rabia, 
y «dmitido.s por toilo el mundo científico.» 

«El primero, laincubuíón, no ofrece para 
1̂ público niiitiún síntoma que indique la 

Pi"e«nc¡a de la enfermedad hasta el segun
do j» 

||¡!SJÍíî  la iiivaaión, eslá caracterizado por 
*' escozor en la legión donde fue mordido el 
J îmal̂  y la uimefacclón de la cicatriz que se 
«abia formado. 

Estos síntomas pasan de9apercib¡do$ á la 
*'sU del dueño, pero nunca el tercero.» 

«La rabia confirmada, que es el último de 
'®'períodos, puede dividiíse en días, pero 
•^íno vaiíia mucfaiíiimas »eces, nos Jiíaiisre-
' ' ^ &CeS«bH-{a desdé su aparieióa haMa la 
''*tt««*9; ÍQiipiBiaiirJa, inquietud extremada, 
^•^OcÍH 4 bus'iar los lugares o.scuros. 

AfgtínOs de los atacados lamen el agua, 
®'ros sedientos la beben, á los mas les causa 
lorit)!.̂  así como lodos los cuerpos biillantes; 
*" esle estado todavía conocen y obedecen á 
'^«dueños. 

Todo esto es casi invariable en «u primer 
día.» 

, En el segundo día, el cuadro sinlomaloló-
8'co Se agrava, la inquietud se irasformíj en 
"o» serie de moviigíentos desoriknados; sus 
ytO« c^ttelli^n, muerde ya lO'lo lo que se le 
pone dejaaie, huye si tiene prop ir- ion .!•• ha-
, ^ . í su paso es ligero, su mirada soinbria, 
^J'is las orejas, caída la cola, mordiendo al 
Pa»o lo que tan solo es un obstáculo á su pre-
•̂ «Piíada «uñera.» 

«Los perros que «flcuentran ea el tránsito 
"•ly*»» como si insiintivaníanle conocieran el 
**«*oq[oe él hidrófobo puede causarles, y 
Bun^a eUabhMo traba luchas cuya duración 
•e iateiruBapiera su desordenada fug.i. 

Se limita, tan solo, á morder, abandonan-
do su presa acto continuo.» 

«SI nada le sucede en el camino, cuando 
ya el cansancio, p<»i* úm pftjie, y i» f̂ Ha de 
alimentos, por otra, tfejansaiiUr sus efectos, 
entonces los más de e l M y eéio esdel lerce» 
¡•o al cuarto día, vuelren á la casa donde 
"abitaban para morir en medio de terribles 
^•línmientos y espantosas convulsíoneB.» 

«Si e! perro no tiene ocasión de huir de su 
•̂ ftsa, se esconde, y aunque hay algunos que 
Pierden I« voz, en la mayor p?rle toma un. 
••ttore particular muy parecido al ahullido 

lad ^ '̂̂ '̂ ^ cuando cazan; otros hay que 
•" como si estuviesen enfermos. 

íA veces hay algunos que mutilen con 
preferen<ia al bomltre, alrededor del <U'l diiO 
vtieltas .<<in lioslílizarle, pero la mivor pni le, 
poi' el contrario, .se arrojan contra él i n 
p<onlo com> le ven. En este est.ido, «os ojo.-
que (iiiiio btillab' ii al principio <ie I • dolen
cia, se apagan afl'ijéotiole gnn cauííl.id de ¡ 
baba en j.i boca, y abriéndola todo • uaiilo 
puede para facilitursa el paso del aire á .«iis 
pulmones.» 

«Ei^lnioma característico y preiiomiiian* 
te de la enfermedad es la inlroilución en 
su .iparflo di>;e.>itivo de (iierj>os extiaños, 
\ 'O parlii ulfti lo'« que le sirve-i d« lecho, 
•oiiio son paja, tra|iO!<; esparlo, etcétera, 
e t i . » 

«Por üiiimo, después de repetidos accesos, 
.-US foerzris e.'stán suin mente debilitadas, 
liegin'lo al extremo de no poder moverse del 
.-¡lio en que se encuentra, po" miH desespe
rados e.'̂ fiierzos que haga sucumbiendo en 
medio de convulsiones y suf iuiienios muy 
atroces.» 

«Nunca se prolonga su vida más allá del 
quinto día.» 

Toda persona mordida por un animal ra
bioso, ó que se repule como tal, deberá pro
curar, en el mismo instanle de ocurrir la 
mordedura, que.se c impriman las heridas en 
todas direcciones, reprimiéudulas cuanto sea 
posible, ron el fin de que salgan la sangre y 
baba que haya penetrado en ella. Seguida
mente, cuando reci'te el mordisco en ua 
miembro, .«̂e aplicarí> por encima de la herid i 
una ligadura ejerci'Uido bastante presión para 
impedir lu penetración del virus por inhilii-
ción de los tejidos, ó por ia absorción qua 
ejercen las venas y vasos linfáticos, cuidando 
de no llevarla tan al extremo qui resulten 
otios inconvenientes.'Mientras se acude en 
busca da un fKiiillalivo, que preste con per
fección mayor los auxilios de la ciencia, 
deberá lavarse la herida, ya sea con álcali 
volátil dilatado con agua, si le hubiese á ma-

íno, ya con legia, ya con agua de jabón, con 
agua decaí, ron salmuera, con cualquier'ii-

.quido aslrigenle.ionagua pura, ó en fin, con 
orina, si no hubiera olía lOsa* 

Desde luego y sin m^yur Junción, se habrá 
puesto al fuego el hierro que haya á mano 
•más apropósito para cauteriz^ir la parle; y 
cuando esté bien candente, después de dila
tar y ngularizar las heridas cuanto sea po
sible, se hará una cauteiizacíón profunda', 
idirigiendo el cauterio por totas paites sin 
perdonar punto alguno de la herida. Cuando 
no baile la aplicación de un solo «auteiío, 
ílebe repetirse la opeiarión tania."» vece.»! 
• uUio >e iiizyii' ne es.iiio paia ob "••••• o 
• auieiiz>i. ló coiupi^ta y pC'fundii. Ü '-vo 
liiigo, una escarpia, el mango de una badila, 
las herramientas de v-irios oficios, cualquier 
insUamenio de hicrtosirve para eslos usos, 
pues es de urgentísima necesidad el practicar 
dicha operación acto continuo de ser mor
dido. 

Es preciso evitar el grave peligro que se 
corre, recurriendo inmedialamenie al auxilio 
del médico, el cual con los recursos de la 
qiencia sabrá aplicar los remedios oportunas 
que el caso exija, debiendo tener entendido 
que el animal rabioso inocula un veneno, 
0tiyos efectos es preciso impedirlo de la ma
nera que queda indicada, mienliias se agnar-
(̂ a al facultativo, y. ¡siíjeiándose: á las, pres
cripciones de éste sin tener presente paiia 
i|ada la superchería de saludadores y adivi> 
ii|os, y las supuestas virtudes de específicos 
pjTopintados, por el chaiialauismo que no 
conducen á otra cosa, más que á perder el 
ii«mpo y entregarse en brazos de la fataii-
dftd. 

Antonio Mtsa. 

\fílHÍIí«* 

SUBLIME^ YKIOÍ CULO 
N-lia hij liu stii,lime i;.i(n • el heroísmo 

ÍH«j)i.a(lo por el iimin . V sin einb.nijo, loda-
via est» por es. ribir el poema de aquel des-
giaciado amante que por no comprometer á 
la mujer amada tuvo que esconderse dentro 
de una corraleta. 

Al día siguiente le encontraron asfixiado. 
Su último movimiento había .-̂ ido llevarse el 
pañuelo A las naiice.x. 

¿Recuerdan ustedes li voz deliciosa, siem
pre fresca y siempre dulce, del inolvidable 
rey de los tenores? 

¿Conservan una idea del prodigio.<íO efecto 
que producía con su sentido acento en «El 
Trovadoi?» 

Pues suponed por un in.stante que sin de
jar de emitir sus notas (on aquella delicadeza 
y senlimiento que cautivaba al auditorio, 
hubiese dicho: 

«Amor, sublime amor 
al pié de una corraleta...» 

Y las carcajadas hubiesen sido universa
les. 

El conocido episodio del estornudo, de
muestra la facilidad con que las situaciones 
más sublimes pueden terminar de grotesco 
modo. 

Cierto apasionadísimo joven declaraba con 
frase de fuego su frenélico amor á la mujer 
que idolatraba. 

De pronto se resfrió, porque tina bocanilüa 
deáiredióle de lleno. Antes que le fuera po
sible volver la c.'beza hizo explosión rtíídosa 
la sustancia que le había irritado la membra
na pituitaria. 

No fue el rocío de que hablan los poetas 
el ^HO'aquel Apolo envió desde sus fosas na
sales al hechicero rostro, purpúreo un momen 
to antes por el rubor, de la befla niña, ni con 
las perlas poéticüS polla tener la menor se-
méJ!*Nza. Y con un movitniento de asco, iil 
que í>ig«ió una explosión de risa, la niña "que 
temblorosa bubieci» dado el sí, anhelante de 
emo'ion, se retiró bruscamente, burlona, sin 
darse cuenta exacta de lo que hacía. Era 
que el encanto quedaba rolo. 

iiaoe muchos años asiî tí á una cita noc
turna. 

iCómo me paljiilaba el conízón! Por lomis-
rao que era humujer «lás, pérfida que he oo 
nocida, la qui.se más que á ninguna. 

E* aifKjr no sólo es cie«o, tiene mucho de 
itobécil. 

MI nulo ..' ! ,U .1 jiai'ana-

i;i.s ndoié (le ruaid >:> á u(|u<'.l,i liiy.i, de uayo 
influjo avasallador tardé tanto en librarme, 
me entran vivos deseos de darme yo mismo 
una paliza. 

Acudí á su cita con una emoción tan gran
de, que no recuerdo haber sentido tina cosa 
igual en lodos los días de mi vida. Por des
gracia el día tintes un dolor nervioso me in
flamó la parte derecha del rostro La neuro
sis me desfiguró de tal modo que mi cara 
redonda parecía un bombo. 

Aumentaba su volumen, cada vez mayor 
por la hinchazón, una enorme Oi>laplasma, 
sobre la cual me coloqué una ancha venda, 
además dé la que Cupido me había puesto 
sobre los ojos. 

Ltf miímo fue verme mi adorado tormento' 
quc'S^ltó la carcajada. Ella esperaba á un 
rubio boquiabierto, ó mejor dicho á un bo 
bo, pero no que se le presentara una és-pecie 
de 080. , 

Sn lisaiftéid^sewíéetiéF'de láí rtodó, (Jae 
aunque acabó por tenderme los amorosos 
brazos, yo escapé de allí como pude, aveigon-

Zíido, herido en mi amor propio por el arma 
terrible dd lidículo. 

—N.j,quiero pensar, decía en su prólogo á 
l;t filníofía de la hi.^ioria, un crítico eminente, 
no quiero pensar lo que hubiera ocurrido á 
mu( hoy héroes, si en el momento crítico4« su 
hcioisino se les descompone el vientre. Una 
diarrea inoportuna hobieia dejado en blanco 
la.-* mejores pá{;iníis de la historia, y en vezde 
estatuas de máimol ó bronce para perpetuar 
su mrmoi i.i, hubiera qued.ido el recuerdo de 
.«u inevitable flaqueza como un padrón de 
ignominia. 

De lo sublime á lo ridículo no sitelennedíar 
á veces más que un bostezo Llega usted á 
una teilulia y se propone causar efefrto refi
riendo el episodio liágico heroico que faidúe 
ha conmovido al leerlos peiiódicos exliange-
ro9. 

En lo mejor de la narración, cunndapiMa 
iijied con encendidos colores que én elnau-
fiagiodel bergantín «Velero,» los=pasajeros'y 
tripulantes hubiíran perecjdo de hafflbi'esin 
el heroísmo de un anciano que se sacriflea . 
para que con su carne coman los demás, uno 
de los circurjfitanles recuerda con plncer qae 
le espera la cena, y contra su voluntad seie 
abre la boca. El bostezo es como el cóle«ii> 
contagioso, y en seguida por turno bostezan 
los demís. 

Detrás del bostezo v¡er.e la risa, y el 
narrador se queda «coitado.» Noleiquedan 
ganas de añadir á su tétrico relato, si ia 
carne del viejo héroe resultó sabios» en 
aquel festín de la miseiia, y si como suce
de con la carne de gallina vieja hizoigordo el 
caldo. 

En éf teatro se representaba hace pooos 
¡iños uno de tos dramas de Echegaray, cuan
do mediante el poderoso influjo de es4e. ikis-
lie autor sobre los nervios se encaieció la 
tila. „ 

El silencio era sepulcral, debido á h im
presión de horror que causaba' la situación 
más culntíinaKte y díramáfic». 

El protagonista iba á pagar (odas sus 
culpas, sentía ya lits ansias de la muerte, 
cuando se oyó decir á uno de los especta
dores: 

—Anda, toma tripita. 
Las carcajadas fueron ¿ener&les, ul par 

que el artista proüuiaba marcar bien el es-
tenor. 

No quiero decir á uslíídés lo que ocu
rrió en la velada con que los señoiesde 
Lentejuelas obsequí.>ron á sus amigos para 
celebrar los días de Julia, su hiji pre
di ' y «!• lírr-ci. ..» , orno le de í i su 
abu-1 . 

Ciantabu acompañándose al piano lo más 
sublime de la «Lucía,» y al ll^gaival dúo, aun 
más sublime, la concuirencia se obstinó en 
que cantara con ella un joven qjie era tenor 
de afición y bajo de.eslalura. 

El aludido joven se escusaba modesta
mente. 

—Pues alguien ha de acompañirla, decían 
los más impacientes. 

En este momeólo se deja oír un formiduble 
rebuzno. 

Un pollino, habítame en la-doatríliilWiíé-
díata, recorrió con premiófl ífbsólütá'idHiná 
escala, entre la>»lf «zara desrtS réciños 'de la 
soirée. 

Y la «Lucía»^uédó olvtóida. 
Anto«io'»Fer«*nííííí'y'tíártffav 
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A imanaq ue 
Cuarto menguante el 9.—Luna nueva el 17. 
Sale sol 4 h. 39.—Pónese 7 h, 32, 


